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HISTORIA DE NAVIDAD 
 

Elizabet 
Zacarías 
Ángel 
Muchacho 
Reyes: tres niños o niñas 
Herodes:  
José:  

María:  
Mesonera o mesonero:  
PASTOR 1es: Tres que hablan; otros 
estn en escena 
OVEJAS:niños pequeños 
NARRADOR 
 

ESCENA DE ELISABETH Y ZACARÍAS 
 
NARRADOR:  
 

Hace 2000 años en Jerusalem vivía Zacarías, un varón de la tribu de Leví, 
casado con Elisabet, y que era el sacerdote que tenía que ofrecer las oraciones y 
sacrificios a Dios en esos días.   

Su mujer, ya de edad avanzada, no ha tenido hijos. Eso le causaba dolor, porque 
en aquel tiempo los hijos eran recibidos con gran alegría y eran el apoyo de sus padres 
en la ancianidad. Ambos esposos habían pedido a Dios ese hijo pero Dios no les había 
respondido como ellos esperaban. 
 
(Aparece la mujer con una capa fuerte en la mano). 
 
ELISABETH: Zacarías, te he traído la túnica gruesa para que no pases frío cuando 
vayas al templo. Las mañanas están ahora muy frescas y tu no andas muy bien de salud. 
ZACARÍAS: Gracias Elisabeth, Siento dejarte sola, pero regresaré a casa tan pronto 
acabe la ofrenda al Seños. Espero que tengas un buen tiempo. 
ELISABETH: El Señor no ha querido darnos hijos que sean nuestra alegría en la vejez y 
que nos hagan compañía; pero él es soberano. 
ZACARÍAS: Bueno, ten cuidado a la vuelta y hasta pronto 
  
(Se dan dos besos y la mujer se va y Zacarías se pone la ropa para ministrar en el 
templo). 
 
ZACARÍAS.  (a su ayudante). Prepara el incienso que voy a entrar al lugar Santo. El 
muchacho le da un incensario y se va. Entra un ángel) 
ÁNGEL: Paz a ti Zacarías. Tu oración ha sido oída por el Señor y tu esposa va a tener 
un hijo. 
ZACARÍAS: Pero cómo puede ser eso, mi esposa es ya de edad avanzada y no puede 
tenerlos. 
ANGEL: Para Dios nada es imposible y tu deberías saberlo. Pero para que sepas que es 
cierto quedarás hasta que  nazca el niño. (el angel se va y Zacarias hace intentos de 
habar y no puede). 
 
Entra el muchacho y le dice: 
 
MUCHACHO: Maestro te he oído hablar. ¿Quieres algo?. 
Zacarías le indica por señas que le triga una pizarra. 
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NARRADOR. 
Y efectivamente Elisabeth cayó embarazada. Y Zacarías no pudo hablar hasta el 
nacimiento del niño. Y todo el mundo sabía que Dios había hablado a Zacarías, y 
estaban muy sorprendidos y admirados. Y todos esperaban el nacimiento del niño. 
 

ESCENA DE MARÍA Y JOSÉ 
 
NARRADOR.: María era una joven desposada con José; a ella también un ángel le 
anunció que sería visitada por el Espíritu Santo y que tendría un hijo al que llamaría 
Jesús, Emmanuel, Dios con nosotros. 
 
María creyó al ángel y aceptó la voluntad de Dios. Pasado el tiempo un edicto del Cesar 
hizo que tuvieran que desplazarse a Belén, de donde era José oriundo, para 
empadronarse. María, ya cercana al término de su embarazo, llegó cansada a la posada. 
 
JOSÉ: La paz sea contigo, mesonera. ¿Tienes una cama para mi esposa? 
 
MESONERA: Lo siento buen hombre.  Todo está completo, incluso les he cedido mi 
habitación a unos señores muy ricos que tampoco tenían dónde quedarse. 
 
JOSÉ.- Yo te ruego mujer que busques algo para ella. Está cansada del viaje y ya ha 
salido de cuentas. Puede dar a luz en cualquier momento. 
 
MESONERA (Se da la vuelta diciendo no, pero se vuelve de pronto, mira a María le 
dice). No te preocupes mujer. Tendrás un techo donde cobijarte. Es humilde pero 
caliente. Es el establo, allí los animales dan calor y no os molestarán. Siento no tener 
nada más digno que ofrecerte. 
 
JOSÉ: Gracias señora, le estaremos muy agradecidos. 
 
NARRADOR. 
Y allí quedaron María y José en aquel establo cálido pero pobre, durmiendo con los 
animales. Pero fue el lugar donde nación Jesús, el Mesías prometido, el que nos daría 
ejemplo para testimonio de las generaciones. El vino al mundo en el lugar más humilde 
que se puede concebir. Y no sólo su nacimiento fue humilde, también lo fue toda su 
vida.
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ESCENA DE LOS PASTORES: 

 
NARRADOR: Había pastores en esa región que velaban y guardaban las vigilias de la 
noche sobre su rebaño. Esa misma noche estaban unos pastores vigilando su ganado. 

 
En escena dos PASTORES  con  ovejas sentadas) 
 
PASTOR 1 .- Me han mandado sacar las ovejas a pastar. Debo estar vigilante por si 
viene el lobo ya que si me roba una oveja deberé pagarla con mi exiguo salario. 
 
PASTOR 2.- Pues yo también voy a acompañarte. Mi señor quiere que las ovejas estén 
mucho tiempo en los buenos pastos. Y en cuanto al sueldo sí que es pobre. A mi no me 
da ni para comprar unas alpargatas. 
 
PASTOR 3.- (llegando con las otras ovejas).- Buenas noches, vaya noche tan estrellada. 
¿Pero qué veo en el cielo? ¡Mirad! Esa estrella es extraordinaria. 
  
(todos miran al cielo). 
 
PASTOR 1.- ¿Qué será? ¡Nunca la habíamos visto?, yo creo que está indicando algo. 
Antes se movía, pero ahora se ha parado. 
 
Aparece un ángel: ¡Gloría a Dios en las alturas y paz a los hombres de buena voluntad! 
 
PASTOR 2.- ¿Qué nos vienes a decir ángel? 
 
Ángel: En la ciudad de Belén ha nacido el Salvador; si vais allí lo encontraréis acostado 
en un pesebre. ¡Paz a vosotros! 
 
PASTOR 1.- ¡Que extraordinario! Me encantaría poder comprobar lo que el ángel nos 
ha dicho. 
 
PASTOR 2.- ¿Pero que hacemos con las ovejas? 
 
PASTOR 3.- Las podemos llevar y ,si es cierto, vemos al recién nacido, le regalaremos 
alguna. 
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ESCENA DE LOS REYES MAGOS 
 

NARRADOR:  Cuando Jesús nació en Belén de Judea en los días del rey herodes, 
vinieron del oriente a Jerusalén unos hombres sabios que se encargaban de observar las 
estrellas. Un día vieron en el firmamento un astro que antes no habían observado y que 
se movía en una determinada dirección, así que decidieron seguirla. 
 
MELCHOR: Llevamos más de tres meses por estos caminos y aún no sabemos 
exactamente dónde vamos. 
 
GASPAR:- No te quejes, porque estamos haciendo turismo. Ya hemos visto parte del 
desierto, las zonas de las dunas, el Mar Rojo, que no es tan rojo como yo pensaba y 
ahora estamos cerca de esa hermosa ciudad, Jerusalén 
 
BALTASAR.- La verdad que me tiene intrigado esa enorme estrella que apareció sin 
que nos diéramos cuenta y que se mueve de manera tan extraña. Pero la hemos perdido, 
así que yo creo que lo sensato es preguntar.  
 
MELCHOR- Preguntar, preguntar ¿Acaso tienes necesidad de preguntar?. Yo seguirí 
caminando hasta volver a ver la estrella. 
 
GASPAR.- Yo estoy de acuerdo BALTASAR, vamos a preguntar a ese palacio. 
¡Ah de la casa! 
 
(sale Herodes con su gran corona) 
 
HERODES.- ¿Qué pasa que gritáis tanto? Acaso no sabéis que me molestan los ruidos? 
 
BALTASAR.- La paz esté con usted. Venimos de muy lejos siguiendo una estrella. 
Somos sabios que vivimos al oriente de esta nación y creemos que ha nacido un rey en 
ese lugar. 
 
HERODES.- ¡Un rey! ¿cómo un rey?.- ¡El único rey soy yo, yo sólo!  No hay más rey 
que yo. Ningún otro puede ser rey. 
 
MELCHOR ¡Bueno , bueno, no os enfadéis. Nos iremos y no os molestaremos más 
 
HERODES, (cambia el tono a suave).- Oh no, no me molestáis, pero cómo yo también 
quiero rendirle tributo si lo encontráis me lo decís. 
 
BALTASAR, Bien, bien, ya se lo diremos. 
 
(se va Herodes). (Pronto entra el ángel) 
 
ANGEL.- Iros por ese camino y encontrareis dónde está el rey de los judíos, pero 
cuando le hayáis visto no volváis a contárselo a Herodes, pues quiere matarlo. 
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ESCENA DEL PESEBRE 

 
NARRADOR: Los pastores y los magos se dirigieron hacia Belén y cuando llegaron al 
establo encontraron al recién nacido junto con  sus padres. 
 
PASTOR 1.- Venimos a conocer al niño. 
 
PASTOR 2.- Unos ángeles nos avisaron de que había nacido un pequeño. ¿Dónde está? 
 
PASTOR 3.- Es precioso, queremos regalarle algo muy nuestro, unas ovejitas para que 
juegue con ella. 
 
PASTOR 1.- Mira vienen unos sabios. 
 
MELCHOR: La paz sea con vosotros. Hace muchos días que venimos siguiendo a una 
estrella y se ha posado encima de este establo. 
 
GASPAR: Ese astro creemos que indica un acontecimiento muy especial. 
 
BALTASAR: y ahora vemos que se trata del nacimiento de un niño: 
 
GASPAR:  y tu niño serás llamado Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de Paz. 
 
MELCHOR: y lo dilatado de tu  imperio y la paz  no tendrán límite. El celo de Jehová 
de los ejércitos ha hecho. 
 BALTASAR.- De El estaba escrito: el es mi escogido en quien mi alma tiene 
contentamiento, el traerá justicia  y luz a las naciones. 
 
NARRADOR: Y María y José estaban maravillados de lo que estaban viendo y oyendo, 
y guardaban todas estas cosas en su corazón. 
 
Guarda en tu corazón todas las verdades que sobre Dios conoces y vive conforme a ellas 
sabiendo que tu Redentor ha llegado y que tu justicia está a tu lado porque hace 2000 
años vino la salvación a nuestras vidas, porque Dios se hizo carne y habitó entre 
nosotros. 
 
 
 
 
 


